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Introducción


E l arte del liderazgo es una recopilación de enseñanzas políticas, sociales y psicológicas de los practicantes del zen chino de la dinastía Sung, desde el siglo X al siglo XIII.


Si la dinastía Tang, que se desarrolló desde principios del siglo VII hasta el primer lustro del siglo X, puede llamarse el periodo clásico del zen chino, la dinastía Sung puede considerarse su periodo barroco, caracterizado por la complejidad de la forma y de la imaginería ingeniosa llena de significados múltiples.


En contraste con los textos zen relativamente simples y directos de la dinastía Tang, los textos zen de la dinastía Sung son complicados y artísticos. Desde la perspectiva del zen esto no se considera como un desarrollo del mismo, sino como una respuesta a una sociedad y a unos individuos más complejos sometidos a más presión. Los practicantes del zen de los tiempos Sung no consideraron que la realidad del zen fuera diferente en su esencia de la realidad del periodo clásico, sino que pensaron que esa realidad se había complicado a causa de la complejidad de la mente contemporánea y de la difusión galopante del zen artificial, basado en imitaciones de algunas prácticas zen.


La proliferación del falso zen fue estimulada por el enorme impacto que el zen real tuvo en la civilización asiática. Después de la dinastía Tang es difícil no encontrar la influencia del carisma zen en cualquier aspecto de la cultura china.


Los efectos negativos del influjo resultante de los falsos seguidores en las instituciones públicas zen se observan ya en las obras de los grandes Maestros de los últimos tiempos de la dinastía Tang; esta obra contiene indicios muy significativos de una decadencia aún mayor de la cualidad de las instituciones zen y de sus seguidores durante la dinastía Sung, a pesar del prestigio sin igual del zen en términos culturales.


Hay incluso razones para creer que la creación de las nuevas escuelas confucianas y taoístas, que utilizaban los métodos zen, eran especialmente alentadas por los practicantes de este último, ya que eran conscientes de que el orden budista zen original había sido gravemente afectado por el apego de los sentimientos mundanos a sus formas y personalidades.


Desde el punto de vista de la historiografía budista, esta clase de involución es predecible: un periodo de auténtica enseñanza es oscurecida posteriormente por imitaciones, y con el tiempo solo quedan restos de estas. El Mahaparinirvanasutra, o «Escritura de la Gran Transición», uno de los textos sagrados clásicos tradicionalmente más estudiados por los practicantes zen, resalta muy claramente estos fenómenos.


Las ideas falsas sobre el zen y el budismo que corren de boca en boca por los centros zen han surgido de muchas mentes y, a su vez, han sido recreadas en muchas mentes dentro y fuera de dichos centros; también son predecibles y han existido desde que el «zen» fue conscientemente articulado. Casi todos los textos zen, en toda su asombrosa variedad de formas, solo tratan de ideas falsas sobre el zen, del que se dice que es extremadamente simple en esencia, aunque complejo en su función y manifestación. La aparente complejidad de la enseñanza y de la función del zen se debe a la complejidad de la mente humana, en la medida en que el zen forzosamente actúa de las formas más intrincadas para unificar los hilos de la mente contemporánea.


Como recreación sintética de la ciencia mental original del budismo, el zen desempeñó un papel único en la historia del Este de Asia, a través de la creación de escuelas globales de religión, filosofía, literatura, arte, música, estudios sociales, psicología, psiquiatría y educación física 1.


La dimensión interna de la historia externa del zen, durante la cual insufló al principio vida a un nuevo budismo y posteriormente hizo revivir otras filosofías cuando ese budismo envejeció y enfermó, apenas es tenida en cuenta por aquellos que piensan en términos políticos; sin embargo, es sólidamente enfatizada por los mismos practicantes del zen.


El arte del liderazgo describe el arte de combinar verdades esenciales y ordinarias, sirviéndose de la sociedad y de la conducta como vías para la iluminación zen, mediante la práctica de una crítica constructiva y de una educación superior. Esta fue una de las herramientas originales del budismo, pero en muchas escuelas había perdido su filo a causa de una formalización excesiva, en la época en la que los budistas zen revivían su flexibilidad abierta original.


Entre estas escuelas pueden contarse las Escuelas de la Realidad Total del taoísmo y las Escuelas del Propósito Interno del confucianismo. Los resultados de los métodos zen aplicados a los clásicos taoístas y confucianos por estas escuelas tuvieron un impacto profundo en la cultura china, lo mismo que lo tuvieron las escuelas chan originales.


Generalmente, se admite que el periodo clásico del zen chino se dio durante la dinastía Tang, del siglo VII hasta principios del siglo X. La primera gran comuna zen se estableció a mediados del siglo VII bajo el cuarto Maestro fundador del zen, y se dice que innumerables personas «despertaron» por las charlas públicas del sexto Maestro, que fundó la llamada Tradición del Sur. El cuarto, el quinto y el sexto Maestro fundadores fueron invitados a ser instructores imperiales, y muchos de sus descendientes espirituales se convirtieron en instructores de los líderes de la sociedad china en todos los niveles de organización, desde el local hasta el imperial.


Durante la época Tang algunos de los hombres y de las mujeres más influyentes del mundo estudiaron zen junto con los hombres y mujeres más humildes y oscuros de la Tierra. El zen introdujo una revolución en la práctica social que mantuvo su energía a lo largo de siglos de oposición y corrupción, y proporcionó uno de los pocos foros históricos de compresión social y espiritual sin desviación. El zen también influyó en la pintura y en la poesía, dos de las artes más importantes de China, utilizadas tradicionalmente en la educación emocional y, por tanto, de una gran relevancia social.


Como señalamos anteriormente, la dinastía Sung se caracterizó por la complejidad de la forma y la multiplicidad de las funciones, dentro de sus propósitos intrincados, ingeniosos y con frecuencia ambiguos. El zen Sung también extendió su influencia a través de las artes urbanas y de las ciencias menores, pero no dejó de mantener contacto con las vastas zonas rurales de China por medio de los viajes y de los retiros de los practicantes de zen a través de la red de las reliquias de la dinastía Tang. A lo largo de la dinastía Tang, el budismo, y particularmente el budismo zen, se desarrolló hasta el punto de no existir ninguna clase de personas ni ninguna región geográfica no afectada por su influencia en la China de la dinastía Sung. Como habían predicho los textos sagrados budistas, el problema consistía en que el mismo éxito del trabajo inevitablemente atraía a las personas inadecuadas; mejor aún, demasiadas personas llegaban con aspiraciones erróneas. Pero en el último siglo de la dinastía Tang ya existen noticias de establecimientos que pierden su orden a causa de la invasión de personas con aspiraciones erróneas, y en los tiempos de la dinastía Sung se aprecia un tono de emergencia entre los distinguidos Maestros zen 2.


Dicho en términos elementales budistas, las instituciones zen fueron originalmente establecidas para liberar a las personas de los venenos de la codicia, de la agresión y de la ignorancia, que normalmente afligen a individuos y sociedades en mayor o menor medida y no pertenecen a la Humanidad alcanzar toda la comprensión práctica de su destino real.


Según la enseñanza zen, cuando las personas que se hallan en posiciones de gran responsabilidad en la sociedad confían en los practicantes del zen, puede deberse a la reputación obtenida por este a lo largo de siglos en esta empresa, o puede deberse a una respuesta inconsciente a la seguridad que se siente en presencia de un ser humano desintoxicado. En cualquiera de los dos casos lo falso aparecía con tal profusión precisamente porque la verdad era demasiado efectiva.


Una complicación introducida por esta situación consistía en que los seguidores del zen, tanto dentro como fuera de sus establecimientos, no tenían a menudo los medios objetivos para juzgar la autenticidad de sus practicantes. El arte del liderazgo refleja algunos de los límites a los que llegaron los Maestros zen y sus defensores externos para mantener la existencia de determinadas ideas organizativas y psicológicas, que fueron capaces de estimular una percepción exacta de la maestría del zen bajo condiciones apropiadas.


Una enorme proporción de las reglas zen utilizan técnicas pulidas hasta la perfección durante el periodo barroco y, en consecuencia, consisten en amplias descripciones técnicas de interpretaciones erróneas del zen y de los valores humanos, así como en análisis de los principales problemas del pensamiento y conductas humanas en la vida individual y social. Estas descripciones son como dibujos de los bloqueos que obstaculizan la mente humana condicionada, y se utilizan para deshacer estos bloqueos. Los resultados de esta apertura se llaman popularmente iluminación, considerada en el zen como la iniciación a experiencias más elevadas de aprendizaje que están disponibles para la Humanidad.


Uno de los principales problemas que se encuentran en la extensión de las artes liberadoras zen fue la usurpación de la función docente por imitadores que carecían del auténtico conocimiento interno de la psicología humana y de la iluminación zen. El fetichismo que llegó a rodear gran parte de la iniciación y del discipulado de las órdenes zen era para sus verdaderos dirigentes simplemente un signo de trivialización, pero suficiente para engañar a grandes figuras confucianas ingenuas que, en palabras de un Maestro zen sung tardío, «solo admiraban las flores y no recogían el fruto».


Tradicionalmente, en el zen la relación entre instructor y aprendiz se formalizaba solo después de un periodo de asociación, durante el cual tenía lugar un cierto reconocimiento tácito. Cuando el presunto aprendiz era un monje o una monja, un peregrino sin hogar o un estudiante profesional, era normalmente el instructor quien reconocía al estudiante; cuando el postulante tenía un hogar, una familia y vínculos sociales, el instructor esperaba el reconocimiento del estudiante.


En los inicios de la dinastía Sung ya había un considerable grado de formalización de muchos aspectos del zen, pedida por gran número de seguidores que acudían a las puertas de las prestigiosas instituciones zen. Se desarrolló un sistema de monasterios públicos bajo control gubernamental, a los que se invitaba a conocidos Maestros zen a enseñar ante amplias asambleas durante los periodos escolares de verano e invierno.


En las comunidades originales zen todo el mundo tenía que trabajar, y las tareas se asignaban según la capacidad percibida por el núcleo de adeptos que dirigía la comunidad. Los textos de la dinastía Tang contienen datos sobre determinados adeptos que trabajaban como cocineros o enfermeros durante veinte años en las comunidades de sus instructores; pero en la dinastía Sung parece haber habido más rotación de los administradores internos de los establecimientos zen entre la reserva de adeptos que servían en varios monasterios.


Posteriormente, el gobierno chino tomó el control oficial de los nombramientos de los escalones más elevados de las tareas administrativas y de dirección. Por supuesto, era costumbre que el emperador, el gobernador, el comandante militar de puesto, la autoridad local, o cualquiera que desempeñara el mando, nombrara los puestos administrativos de los monasterios, tras consultar a las comunidades y a los adeptos, pero existía un amplio espacio para la impostura.


La crítica objetiva, particularmente la autocrítica, es una antigua tradición del budismo. No sería exagerado afirmar que la comprensión interna crítica fue uno de los pilares de las escuelas budistas originales. Uno de los puntos fuertes de la auténtica proyección del budismo zen fue la búsqueda impersonal de los efectos liberadores de esta práctica. Aplicado durante siglos a las experiencias sociales, políticas, psicológicas y contemplativas profundas, este método dotó al budismo de una profunda comprensión de la naturaleza humana. El arte del liderazgo explora las dimensiones sociales, políticas y psicológicas de esta comprensión.


Gran parte de los textos más famosos zen de la dinastía Sung, que de hecho se convirtieron en los textos clásicos del zen, proceden de las conferencias públicas de los Maestros y, por ello, están muy velados debido a la naturaleza secreta de la experiencia zen. Por el contrario, El arte del liderazgo procede fundamentalmente de enseñanzas privadas y, en consecuencia, son fundamentalmente explícitas.




1 En Extremo Oriente existían más de una docena de sectas budistas de origen Zen o fuertemente influenciadas por este; al menos tres escuelas de filosofía, diversos géneros de literatura (incluida la literatura vernácula en general), numerosas ramas de arte visual, decorativo y arquitectónico, música para determinados instrumentos y escuelas tradicionales y modernas de psicología y psiquiatría, incluido el movimiento urbano «Estudios de la Mente» y el movimiento del siglo XX japonés «Terapia Morita». Determinadas formas de educación física como las artes marciales estuvieron también tradicionalmente asociadas al zen, al menos en términos de reconocimiento de su influencia pasada, y todavía se utilizan como herramientas de enseñanza en algunas escuelas zen. Es innecesario decir que cada forma de actividad zen posee formas reales, imitativas y de reliquia. El gran Maestro japonés Muso, que vivió poco tiempo después de la época de recopilación de El arte del liderazgo, los expone en sus Diálogos de sueño.


2 Los dichos de Baizhang Huaihai, o Dazhi, el Maestro de los últimos años del siglo VIII y de los primeros del siglo IX, que es vinculado a la organización de las primeras comunidades zen en China, ya contienen afirmaciones con palabras muy críticas sobre la decadencia institucional en el núcleo de este deterioro representado por El arte del liderazgo, y proporciona las primeras directrices para la distinción entre autoridad espontánea y autoritarismo, uno de los principales problemas del zen tardío. Las famosas Admoniciones del sucesor de Baizhang, Guishan, también contienen un lenguaje nada ambiguo sobre la decadencia del orden zen en el siglo IX, y la atribuye sobre todo a la insinceridad, a la falta de autocontrol, a la ignorancia y a la importancia personal que se daban en las camarillas. Las Diez directrices para las escuelas zen, compuestas un siglo después por Fayan, uno de los últimos Maestros clásicos, identifica incluso más elementos de la decadencia del zen, incluyendo el cultismo, la impostura, las tendencias esquizoides, el intelectualismo estéril, el nihilismo encubierto, la decadencia de la literatura y la incultura. En términos históricos, El arte del liderazgo sucede a las Diez directrices y proporciona un análisis ampliamente detallado de la psicología humana en su reacción al conocimiento objetivo. Otras fuentes que describen la decadencia del zen en la dinastía Sung y los esfuerzos por mantenerlo vivo pueden encontrarse en las traducciones de J. C. Cleary de las cartas de Dahui/Miaoxi en Swampland Flowers y en la traducción del Blue Cliff Record, de Yuanwu, y mi traducción del Book of Serenity de Wansong. Más material sobre el mismo tema, tal como lo ve un peregrino japonés por la China sung, puede encontrarse en mi traducción de Shobogenzo Zuimonki y Shobogenzo de Dogen.


 

Notas sobre las fuentes


E n el texto original chino, El arte del liderazgo se titula Chantin baoxun, o Chanmen baoxun, «Lecciones preciosas de las Escuelas Chan (Zen)». Fue recopilado originalmente a principios del siglo XII por dos extraordinarios Maestros zen chinos: Miaoxi (más conocido como Dahoi) y Zhu-an. A finales del siglo XII fue difundido por un Maestro zen llamado Jingshan, en la forma en la que existe actualmente. Algunos comentarios sobre el texto fueron escritos en China durante los siguientes quinientos años. Se publicó por primera vez en Japón en 1279, unos cien años después de su recopilación.


El arte del liderazgo se basa en enseñanzas personales de grandes Maestros zen de los primeros años de la dinastía Sung, muchos de ellos procedentes de fuentes inhabituales, difíciles de obtener o que ya no existen, a menudo disponibles originalmente solo a través del contacto directo con la red de las escuelas zen chinas. Algunas selecciones no están atribuidas a ninguna fuente escrita y puede que hayan sido escritas por uno u otro de los compiladores, apoyándose en material procedente de la tradición oral en curso. El arte del liderazgo proporciona extraordinarios vislumbres de las personalidades de algunos Maestros distinguidos y preserva un gran cuerpo especial de la tradición popular zen que de otro modo se habría perdido para la posteridad.


Esta obra es una parte única del enorme cuerpo de la tradición popular del budismo chan durante la dinastía Sung que todavía existe en forma escrita. Este texto evidencia que la literatura budista chan era considerable mente más extensa que el imponente volumen escrito del budismo chan que nos es conocido hoy día.


En El arte del liderazgo se citan numerosas antologías; con la notable excepción de los voluminosos Anales de Tanqin, la mayoría de estas colecciones ya no existen y aparentemente todo lo que queda de ellas es lo que puede encontrarse en El arte del liderazgo. Estas fuentes poseen a veces títulos abreviados, en otras ocasiones se hace referencia a ellas solo mediante nombres genéricos. Otras fuentes incluyen diarios, inscripciones y cartas. Contienen informes excepcionales de Maestros famosos, especialmente seleccionados por los compiladores originales por su ausencia de cripticismo y su aplicación a las preocupaciones sociales.


 

 


EL ARTE DEL LIDERAZGO




l. LA VIRTUD ILUMINADA


Mingjiao dijo:


Nada es más honorable que la iluminación, nada es más hermoso que la virtud. Quienes poseen la virtud iluminada la tienen aunque sean personas ordinarias, mientras quienes carecen de la virtud iluminada no la poseen aunque sean reyes.


En la Antigüedad hubo personas que llegaron a morir, pero que han sido admirados después por su virtud; hay otros que fueron reyes, pero que han sido despreciados desde siempre por su ausencia de virtud.


Así pues, los que aprenden se preocupan por no estar imbuidos de la virtud, no se preocupan por no estar en posiciones de poder y autoridad.


Anales Tanqin


2. EL ESTUDIO Y EL APRENDIZAJE


Mingjiao dijo:


El estudio de los santos y de los sabios no se realiza ciertamente en un día. Cuando no hay suficiente tiempo durante el día, continúa por la noche; acumúlalo durante meses y años y se desarrollará de manera natural. Por ello se dice: «Acumula el aprendizaje a través del estudio, entiende lo que aprendes mediante el cuestionamiento».


Esto significa que el estudio no puede proporcionar un descubrimiento si no hay discernimiento y cuestionamiento. Actualmente, allí donde van los estudiantes apenas alguno plantea cuestiones para que las personas disciernan. No sé lo que utilizarán para contribuir a su actual fase espiritual y lograr el beneficio de la renovación cotidiana.


Anales de Jiufeng


3. EL GRAN Y EL PEQUEÑO MAL


Mingjiao dijo:


Del mal que hacen las personas existe el que tiene forma y el que no tiene forma. El mal sin forma daña a las personas, el mal con forma las mata. El mal que daña a la personas es relativamente pequeño; grande es el mal que las mata.


Es por esto por lo que «hay veneno en una fiesta, lanzas y escudos en la charla y en la risa, un tigre y una pantera dentro de la habitación, un salvaje en la próxima esquina».


A menos que seas un sabio y cortes sus brotes, protegiéndote contra ellos con medidas adecuadas, el daño que harán será considerable.


Anales del Lago del Oeste


4. LA HONRADEZ


Mingjiao contó la siguiente historia:


Cuando el Maestro chan [zen] Dajiao era abad del monasterio Ashoka, sucedió que dos monjes discutían incesantemente sobre las limosnas. El administrador del monasterio no podía frenarlos, así que Dajiao los llamó a su presencia y los reprendió en los siguientes términos:


«En cierta ocasión, cuando Bao Gong era juez del Kaifeng, una persona le informó por propia iniciativa de que alguien que le había confiado cien onzas de oro blanco había fallecido, y cuando intentaba devolver el dinero a la familia de ese hombre, el hijo no quiso aceptarlo. Así pues, pedía al juez que convocase al hijo y le devolviese el dinero.


»Bao Gong pensó que esto era admirablemente extraordinario y llamó al hijo para que hablase con él. Este rechazó el dinero diciendo: “Cuando mi padre estaba vivo no tenía oro blanco para poder confiarlo privadamente a otra casa”.


»Puesto que ambos hombres, el depositario y el hijo, continuaban firmemente rechazando ese oro, Bao no tuvo más remedio que dárselo a un monasterio de la ciudad, para que las bendiciones invisibles beneficiasen al fallecido.


»Esto lo vi con mis propios ojos. Como ilustra esta historia, incluso las personas que viven en el mundo son capaces de ser tan generosas con su riqueza y de buscar lo justo. Vosotros sois discípulos budistas, pero no tenéis vergüenza».


Finalmente, Dajiao los expulsó, según la norma de las comunidades chan.


Anales del Lago del Oeste


5. RECEPTÁCULO DE ILUMINACIÓN


Cuando el Maestro Dajiao fue por primera vez al Monte Lu, el Maestro chan Yuantong Na, al verlo, lo trató como un gran receptáculo de iluminación. Alguien preguntó a Yuantong cómo había reconocido a Dajiao.
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